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Este ensayo está escrito para mis nietos:


Alain, Ainara, Naia, Malen y Ibai


Espero que estas reflexiones les sirvan para


diferenciar entre dos tipos de personas: los


que se esfuerzan por dejar el mundo al que


llegaron un poco mejor de como lo


encontraron y quienes, de forma egoísta,


solo se preocupan de ellos mismos.


Un abrazo para todos desde allí donde ahora


me encuentre.









LAS TRES LEYES QUE ESCLAVIZAN AL HOMO SAPIENS,




a mi manera










INTRODUCCIÓN


Me he planteado seriamente analizar y exponer unos conocimientos adquiridos durante toda mi experiencia vital para, de una u otra forma, convertirlos en instrumentos que puedan servir para enseñar el sentido de la vida a otras personas, y en especial a mis propios nietos. Como expresaba Andrea Rizzi en un artículo reciente que he leído en El País, tampoco yo me siento capacitado ni inspirado para dar consejos a nadie, pero considero, como él, que puede tener sentido contribuir a la reflexión compartiendo errores propios, que han sido muchos a lo largo de mis 80 años de vida, y aciertos ajenos, de los que tanto he aprendido y que intento ahora exponer en este ensayo.


Tuve la suerte de estar en un Seminario durante ocho años de mi vida y de estudiar a los principales filósofos con un profesorado excelente. Ello me ayudó fundamentalmente a crear un “pensamiento crítico” tanto sobre los escritos como sobre las palabras y los actos de las personas. Este "pensamiento o capacidad crítica" me ha servido fundamentalmente para intentar analizar la realidad con la máxima objetividad posible, separándola de mis propios sentimientos y prejuicios, y también para procurar no aceptar como veraz ninguna afirmación que no hubiera sido comprobada y examinada por mí con la suficiente eficiencia.


Pero cuando he intentado razonar, para poder después explicar, sobre la enorme discordancia entre lo que nos cuentan y piden las religiones (“amar al prójimo como a vosotros mismos, ayudar al necesitado y apoyar al débil”), y lo que realmente sucede en las relaciones humanas (donde el egoísmo es tan apabullante, donde el odio y el rencor, la envidia y el deseo del mal ajeno parecen siempre los sentimientos dominantes, mires donde mires), me he encontrado sin respuestas y sin razones que justifiquen tales formas de entender y vivir dichas relaciones.


¿Por qué es tan fácil ser desleal, envidiar, desear mal al que triunfa, comentar “algo habrá hecho”, pensar que los demás nos quieren perjudicar, tender a rechazar al inmigrante o al diferente, sentir rencor incluso por quien nos ha ayudado, ser desagradecido etc.? ¿Y por qué nos resulta tan difícil admirar al triunfador (nadie es profeta en su tierra), ser hospitalarios, estar dispuestos a ayudar a los demás, perdonar y olvidarnos de la afrenta recibida, pensar en el otro antes que en uno mismo etc.? ¿Por qué siempre actuamos con egoísmo?


Con este estudio pretendo acercarme a un concepto tan complejo como el de “entender el alma humana” con la única intención de buscar alguna explicación a una historia de la humanidad tan cruel y a una mente humana tan incomprensible por haber sido capaz de haberla hecho posible. Para entender al género humano es previo, necesario e imprescindible preguntarnos por los “porqués”, intentar acercarnos a una interpretación de las fuerzas que, desde el principio de la era del Homo Sapiens, han movido la Humanidad y acercarnos así al conocimiento de nuestra propia historia.


Y puedo afirmar, mirando a la historia de la Humanidad, que las utopías son necesarias e imprescindibles en el avance de los derechoshumanos y sociales de las personas más débiles de nuestra sociedad, y que las utopías son metas por las que puede merecer luchar, ya que nos aportan objetivos, ilusiones y razones para seguir creyendo en el Homo Sapiens, y en sus capacidades para mejorar la convivencia entre todos nosotros; pero, como podremos comprobar en este ensayo, he de aceptar que lo que realmente ha movido siempre el mundo son las tres leyes de la naturaleza humana, dos que compartimos con todos los seres vivos y otra que nos diferencia de ellos. Las tres leyes nos condicionan y la mayoría de las veces determinan nuestros actos y voluntades, obstruyendo paradójicamente la utópica fantasía de una convivencia feliz entre los seres humanos.


Releyendo a Charles Dickens (Historia de dos ciudades) se me ha ocurrido que sus palabras podrían perfectamente referirse tanto a la época de la Revolución Industrial en la que el mismo vivió como a la nuestra, en la actualidad. (1) Dickens identificaba a su época como la mejor y la peor de los tiempos, la edad de la sabiduría y de la tontería, de la fe y de la incredulidad, la primavera de la esperanza y el invierno de la desesperación, todo se nos ofrecía como nuestro y no teníamos absolutamente nada. Dickens consideraba a cada ser humano como singular y diferente y, al mismo tiempo, formando parte de la humanidad.


¿No sirven las mismas palabras para nosotros en este siglo XXI? ¿No podemos considerar a nuestra época también como la mejor y la peor y que todos somos iguales y todos somos diferentes?


¿No somos acaso todos los seres humanos únicos y diferentes y al mismo, si no somos capaces de entender lo que nos une, no es verdad que seguiremos sujetos al dominio de unas “pocas personas singulares” que nos conocen mejor que nosotros mismos?


¿No es nuestra época la edad de la extensión de la formación basada en aprender a leer y escribir a una inmensa mayoría de la humanidad, aunque siempre insuficiente y controlada por los poderosos, pero no así el aprendizaje del pensamiento crítico y de la sabiduría?


Estamos en el mejor y el peor de los tiempos y el fundamento de cualquier entendimiento futuro entre los seres humanos es, como expondré en este ensayo, este concepto: “SOMOS UNO”. Y esta debe ser nuestra “UTOPÍA” del siglo XXI. Yo no conocí a ninguna persona no española en toda mi vida estudiantil, que duró hasta que terminé el servicio militar obligatorio, es decir, hasta los 27 años. Nuestros hijos y nietos tienen la inmensa ventaja de coincidir con personas de otras razas, colores y culturas desde niños y lo tienen mucho más fácil para comprender este mensaje y para ponerlo en práctica, aunque las experiencias interraciales en tantos países todavía no hayan dado los frutos esperados de entendimiento y aceptación mutua.


Lo difícil y problemático es conseguir que el ser humano llegue a conocerse a sí mismo lo suficiente, es decir, a conocer sus tendencias innatas y también sus propias capacidades, para poder desarrollarse como un ser independiente y capaz de tomar las decisiones correctas y oportunas en cada ocasión. Ello supondría llegar a ser un ser libre y adulto, también plenamente capaz de tratarse a sí mismo y a todos los demás seres humanos como libres y adultos, es decir, respetándoles como tales y sin olvidar nunca que, aunque siempre estaremos sujetos a las tendencias innatas latentes, también tenemos aptitudes innatas para desarrollar nuestras capacidades.


Este ensayo quiere servir de ayuda a la reflexión, al acercamiento a entender el “alma humana”, al conocimiento de las razones por lasque actúa, a comprender que en todo ser humano, desde el mismo momento de su nacimiento, hay tres leyes naturales e innatas que le van a condicionar durante toda su estancia en la sociedad humana, y que en todo ser humano hay tendencias innatas latentes dispuestas a manifestarse a la mínima oportunidad, pero que también hay capacidades innatas latentes que puede desarrollar si se les ayuda.


Lo primero, lo fundamental es conocer cómo funciona el “Homo Sapiens”, cuáles son las leyes de la naturaleza humana, sus tendencias y capacidades innatas.


Lo segundo es “reconocer la historia de la humanidad”, pero a partir del conocimiento del ser humano, para llegar a “entenderla”, para saber dónde estamos actualmente y para definir qué podemos y queremos hacer con nuestro próximo futuro.


El último paso será el de adecuar la educación de cada nuevo Homo Sapiens para enseñarle a desarrollar las capacidades que servirán para controlar las tendencias.


Solo así podremos soñar con la “UTOPÍA” de una convivencia real entre todos los que formaréis la sociedad humana en un futuro próximo, en la que estarán mis hijas y nietos, aunque, como bien lo expone Santiago Beruete, ello no va a resultar fácil, porque necesitaremos individual y colectivamente paciencia, constancia, tenacidad y esperanza. (2)


Pero tenemos derecho a creer en nuestra propia Utopía.


Y siempre con este criterio: “Haz por los/las demás lo que quisieras que ellos/as hicieran por ti”


(1) Charles Dickens (Historia de dos ciudades):









“Era el mejor de los tiempos y el peor (sobre el año 1.775); la edad de la sabiduría y de la tontería; la época de la fe y de la incredulidad; la estación de la luz y la de las tinieblas; era la primavera de la esperanza y el invierno de la desesperación; todo se nos ofrecía como nuestro y no teníamos absolutamente nada; íbamos todos derechos al cielo, todos nos precipitábamos al infierno. En una palabra, a tal punto era una época parecida a la actual (año 1.860 cuando escribió el libro)


Es un hecho asombroso y digno de reflexión que todo ser humano esté constituido de tal forma que siempre haya de ser un profundo secreto y un misterio para sus semejantes; que cada corazón singular que late en los cientos de miles de pechos que los habitan es, en algunos de sus ensueños y pensamientos, un secreto impenetrable para el corazón más próximo.”


(2) Santiago Beruete, artículo de El País Semanal de 04.2019:


“¿Qué nos falta como sociedad?: Individualmente paciencia, constancia, tenacidad y esperanza.”


REFLEXIONES AMPLIADAS en agosto 2025


A.- Filosofía


Mi objetivo preciso es el de acercar a los jóvenes al conocimiento de la naturaleza humana y de la sociedad creada por el ser humano para que puedan desarrollar su espíritu crítico y participar activamente en el desarrollo futuro de la sociedad en la que les tocará vivir y en la que deberán asumir responsabilidades.


Toda la formación desde que el ser humano inició su actividad social se ha orientado, por los intereses de la clase dominante de cada momento histórico, a crear “tontos útiles” al servicio del poderoso, personas humanas sin capacidad crítica y ello sigue estando vigente en todo el mundo y en especial en los países musulmanes, siendo el caso de Afganistán un hecho paradigmático, donde, por convicciones supuestamente religiosas, el dominio del hombre es tan fuerte que incluso prohíbe la educación de la mujer y donde sigue siendo usada como un animal procreativo y de carga.


Solo conociéndose a ellos mismos como seres humanos y entendiendo los porqués del tipo de sociedad creada entre todos, pero de la que siempre se benefician unos pocos, mientras la mayoría sigue siendo manejada y apartada de gran parte de las ventajas que se generan en ella, podrán los jóvenes de hoy prepararse para dirigir el mundo del mañana y para no ser manipulados por quienes no están interesados en su formación, salvo para seguir convirtiéndolos en “tontos útiles del sistema”..


Debemos conseguir que nuestros jóvenes entiendan e interioricen conceptos como “democracia”, “ciudadanía” e “iguales en lo diferente”,para avanzar en las mejoras que la sociedad del siglo XXI necesita y para ello lo primero que necesitan es conocerse a ellos mismos, al ser humano en esencia para llegar a comprender, aunque socialmente siempre se nos haya dicho lo contrario, porqué el hombre siempre se ha portado con sus semejantes y afines como “un lobo para el hombre”. Lo segundo debe ser conocer la sociedad que hemos creado a nuestra imagen y semejanza, los porqués de sus enormes desigualdades e injusticias y las formas y medios para combatirlas. En tercer lugar estudiaremos al ser humano desde el ángulo formativo para entender las razones por las que las tendencias siguen dominando a las capacidades e igualmente analizaremos la historia de la educación y sus nuevas necesidades si queremos cambiar la sociedad para hacerla más democrática. En cuarto y último lugar estudiaremos la historia de las naciones.





B.- ¿Cómo son los jóvenes del siglo XXI?


¿Por qué los jóvenes son proclives a dejarse convencer con tanta facilidad por cualquier cantamañanas que se les presenta como “salvador de la patria” o “transformador de la humanidad” o “vendedor de humo”?


¿Por qué son tan débiles mentalmente para aceptar sin razonar las propuestas que se les hacen con argumentos tantas veces efímeros o con la simple muestra de los errores ajenos?


¿Por qué los jóvenes se convierten con tanta facilidad en los tontos útiles de las sectas religiosas o laicas y de las organizaciones políticas extremas de izquierdas y derechas y se dejan manipular por ellas?


¿Por qué carecen de interés en formarse, en mejorar sus capacidades para poder controlar sus tendencias innatas?


¿Por qué se creen sabios o conocedores de la realidad cuando son simplemente unos ignorantes?


Hay varias respuestas que se apoyan entre sí y posibilitan actitudes muchas veces estúpidas en personas jóvenes por falta de razonamiento suficiente:




	Tendencia al gregarismo, a dejarnos conducir por otras personas que consideramos admirables o “simplemente mayores” o por el “grupo de amigos” del que formamos parte, sin preguntarnos por su “porqué”.


	Tendencia a decidir más con el corazón que con la razón: las respuestas irracionales no requieren esfuerzo alguno, se ejecutan y generan satisfacción emocional momentánea y a corto plazo. Y a partir de la ejecución del acto nuestra mente necesita justificarlo emocional y racionalmente y buscará todos los argumentos para no admitir el error. Es en ese mismo momento cuando el ser humano, sobre todo si es joven poco reflexivo, se convierte en un animal gregario, dócil y más estúpido aún por aceptar los argumentos de quienes le han inducido a actuar.


	Falta de formación y conocimiento sobre el ser humano y sobre la sociedad que éste ha creado.





¿Por qué, entonces, los países desarrollados nunca se han preocupado de alimentar un pensamiento crítico como primer elemento educacional para conseguir convertir a los niños y jóvenes en personas capaces de razonar sobre su futuro y sobre la sociedad en la que van avivir? Solo hay una respuesta: A los dirigentes de todas las sociedades del mundo les molestan los ciudadanos críticos que puedan poner en entredicho sus actos.


¿Cómo van a dedicar tiempo, esfuerzo y dinero a alimentar pensadores con capacidad de crítica? Nunca lo harán. Transformarán las versiones de la propia historia para adecuarla a sus intereses y convencerán a los jóvenes de que lo mejor que les puede suceder es “ser conducidos por hombres fuertes”, como ha sucedido a lo largo de toda la historia de la humanidad.


La triste realidad es que, además, “tienen razón” en esa versión de la historia humana que siempre ha sido dirigida por unos pocos, muy pocos “hombres fuertes”, preocupados solo por ellos mismos y sus familias, pagando siempre el pueblo su precio. El gregarismo es la tendencia social más difundida en la raza humana y, sin embargo, no conozco a nadie que reconozca “ser gregario” y la inmensa mayoría cree en su fuero interno que es una persona con criterio firme e independiente. El engaño es fundamental y sigue siendo alimentado por una formación siempre insuficiente e interesada.


¿Cómo es posible que el ser humano, tanto la mujer como el hombre, sea tan inconsciente, por no decir tan estúpido?


No nos debe sorprender que a ningún político le interese potenciar el “pensamiento crítico”, aunque ahora parece estar de moda este concepto en los medios.





C.- ¿Qué mejor educación que enseñar a pensar?


¿Qué mayor favor le podemos hacer a las nuevas generaciones que enseñarles, además de a leer y escribir, a alimentar su cerebro, a pensar con criterio y a tomar decisiones?


Y lo estamos viendo más claro que nunca este año 2025: crecen como setas los grupos de extrema derecha que, precisamente, se apoyan en la tremenda ignorancia histórica y ciudadana de los jóvenes. En este siglo XXI estamos en una época de “revuelta antidemocrática”, ya que solamente cuando la democracia llegó nos imaginamos los humanos que podía cambiar la historia, nos imaginamos que las personas escogidas por el pueblo trabajarían para el pueblo y solo para el pueblo.


Recordemos la novela “Rebelión en la granja” de Orwell. Esa es una reflexión clara del camino adoptado por la mayoría de los nuevos dirigentes políticos, desde Putin a Xi y Trump, y que está siendo imitado por todos los demás grupos de extrema derecha. Volvemos a las andadas históricas del “estúpido ser humano” gregario e iluso. ¡Y no aprendemos!


¿Quién será capaz de cambiar el peligroso rumbo hacia dictaduras políticas que está tomando la humanidad? ¿Cómo podemos contrarrestar el enorme impulso que está tomando la extrema derecha apoyada asombrosamente por una juventud, que sigue siendo engañada por los de siempre?


Yo levanto mi voz, aunque no sea potente, para que otros levanten las suyas y entre todos generemos un clamor para cambiar el retorcido camino que el ser humano está tomando. Si en 1990 creímos que la democracia a nivel mundial estaba asegurada, en agosto de 2025 yo estoy dispuesto a creer que aquella creencia fue una simple ilusión, que los políticos socialistas y liberales se echaron a dormir la siesta ysiguieron sin valorar la EDUCACIÓN CIUDADANA por dos simples razones:




	Porque podía generarles problemas de crítica futura.


	Porque, con la democracia asegurada, no la necesitaban.




Y no se dieron cuenta de que las Tres Leyes de la Naturaleza Humana seguían en pleno vigor y que, si bajábamos nuestras defensas, de nuevo volverían a dominar las TENDENCIAS innatas del ser humano sobre sus CAPACIDADES innatas. Estas últimas exigen un empujón, un apoyo, un esfuerzo no solo para entenderlas sino, sobre todo, para ponerlas en marcha, mientras las TENDENCIAS florecen a la primera oportunidad de aprovecharse de un beneficio propio o ajeno. Nos hemos olvidado de ello y las consecuencias son evidentes a nivel mundial.





D.- Frases de Ronald Gibson


El médico Ronald Gibson inició una conferencia sobre la rebeldía, reconocida tanto por la prensa como en los ámbitos educativos, de nuestra juventud actual con las siguientes frases:




	“Nuestra juventud gusta del lujo y es mal educada, no hace caso a las autoridades y no tiene el menor respeto por los de mayor edad. Nuestros hijos son hoy unos verdaderos tiranos. Ellos no se ponen de pie cuando una persona anciana entra. Responden a sus padres y son simplemente malos.”


	“Ya no tengo esperanza en el futuro de nuestro país, si la juventud de hoy toma mañana el poder, porque esa juventud es insoportable, desenfrenada, simplemente horrible”.


	
“Nuestro mundo llegó a un punto crítico. Los hijos ya no escuchan a sus padres. El fin del mundo no puede estar muy lejos”.


	“Esta juventud está malograda hasta el fondo de su corazón. Los jóvenes son malhechores y ociosos. Ellos nunca serán como la juventud de antes. La juventud de hoy no será capaz de mantener nuestra cultura”.




Después de mencionar con voz alta y clara las cuatro citas anteriores, ante el silencio respetuoso de su amplia audiencia y después de comprobar que gran parte de la concurrencia aprobaba cada una de sus frases con claras gestos aprobativos de sus cabezas, el doctor Ronald Gibson aún aguardó unos instantes a que se acallaran los murmullos de la gente y entonces reveló el origen de las frases diciendo:


La primera frase es de Sócrates (470 – 399 a.C.)


La segunda es de Hesíodo (720 a.C.)


La tercera es de un sacerdote (2.000 a.C.)


La cuarta está escrita en un vaso de arcilla descubierto en las ruinas de Babilonia (actual Bagdad) y tiene más de 4.000 años de existencia.


Y terminó con estas palabras: Relájense, que la cosa siempre ha sido así.





E.- Desde el “otro lado” del mar de la vida


Yo me encuentro a un lado del “mar de la vida” y vosotros/as al otro. He cumplido 80 años y vosotros estáis en los 20 y muchos ni siquiera los habéis cumplido. Quiero en primer lugar reconocer que he cometido un montón de errores, de equivocaciones y de faltas con mis compañeros de viaje, muchos de los cuales, y los más queridos, ya se han ido hacia el otro lado. He aprendido mucho en este largo camino y, ciertamente, mucho más de mis errores que de mis aciertos. Pero esos errores no solo me han perjudicado a mí, lo cual es lo menos importante de lo que quiero exponeros, ya que sobre todo han podido hacer daño a algunos que andaban junto a mí, que es lo realmente importante.


Si miro con egoísmo hacia atrás, podría afirmar que la parte positiva de mi vida ha sido, de alguna forma, mayor que la parte negativa, que me siento bastante satisfecho porque creo que lo que he aportado para ayudar a otras personas es muy superior a lo que he aportado para perjudicarlas:




	He creado varios cientos de puestos de trabajo directos y también muchos más indirectos.


	Creo que he procurado siempre (o casi siempre) ayudar a muchas personas que estaban cerca de mí, pero también se que no ayudé a algunas que me lo pidieron a lo largo de mi larga vida de empresario


	Creo que siempre he tenido más en cuenta el bienestar de mis empleados que el mío propio, aunque hay bastantes personas que no opinan lo mismo


	Creo que mi vida ha sido una lucha permanente por mejorar el bienestar familiar directo e indirecto, cumpliendo con una promesa que hice a mi madre.


	
Creo muchas cosas de este estilo, aunque debo reconocer, por mis muchos años de experiencia, que la memoria nunca es objetiva y que siempre se empeña en mejorar el pasado a nuestro favor.




Y como colofón de tantos años, quiero dedicar mis próximos libros a los jóvenes, a mis cinco nietos y a todos quienes estén dispuestos a escuchar a “este viejo” y a aprender un poco para evitar cometer los mismos errores que él cometió. No esperéis lecciones magistrales, sino más bien la simple exposición de unas reflexiones sobre mi propia vida, sobre mis pocos aciertos y mis muchos errores, para que vosotros no los cometáis, y, si cabe, también quiero añadir algunos consejos para que vuestros próximos 60 años de vida sean un poco más satisfactorios.





F.- Una Idea: “por sus hechos los conoceréis”


Un hombre al que sus discípulos deificaron hace poco más de 2000 años y al que utilizaron como imagen para crear una nueva religión (el cristianismo), según lo que ellos expresaron en los evangelios, les dijo: “Por sus hechos los conoceréis”. Hemos de partir de esta sencilla frase para intentar acercarnos poco a poco al conocimiento del ser humano y de la sociedad que éste ha creado, donde convivimos más de 8.000 millones. Jesús, según sus discípulos, dijo esa frase y, con su simpleza y su inmensa profundidad, nos va a servir de base para tratar de explicar a las nuevas generaciones el “por qué de una sociedad tan cruel, tan difícil de entender, tan injusta, tan clasista y egoísta”.


Si en primer lugar comprendemos las respuestas más cercanas a una sociedad tan egoísta, seremos también capaces, si lo intentamos, de comprender sus porqués y podremos, quizás, buscar con ahínco y mucha dedicación los caminos que nos ayuden a mejorarla, aunque, comoveremos muy pronto, se me antoja una tarea harto improbable por el hecho mismo de que la naturaleza humana es la creadora de la sociedad y su fiel imagen.


El ser humano, y en especial el hombre, ha sido el creador de todas las sociedades humanas históricas y triste es reconocer que todas ellas se parecen demasiado unas a otras y ello no puede ser una casualidad, sino que se debe a un hecho cierto y definitivo: todas las sociedades, las históricas y las actuales, han sido inventadas por el ser humano y en todas ellas el egoísmo personal y el dominio permanente de unos pocos sobre una inmensa mayoría ha sido y sigue siendo el sistema socio-político siempre utilizado, al menos, hasta la democracia incluyente.
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